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Esta podria ser la de la red mundial de información. Si bien una 
de las más grandes preocupaciones de los padres de familia en relación 
con el infinito mundo de internet es precisamente el uso que los niños y 
jóvenes puedan hacer de éste, es un espacio tan inmenso y etéreo que 
prohibir su acceso presenta un reto casi inalcanzable. Hoy que aceptar 
que las posibilidades de riesgo son mucho mayores aquí que en medios 
tradicionales como lo o lo radio. 
No es posible, por decir lo 
menos, saber con precisión 
qué clase de sitios suelen 
visitar los niños y niñas en la 
red, más difícil aún conocer 
el tipo de contenido del cual 
son asiduos consumidores y, 
especialmente complejo de 
descubrir, la manera como 
estas informaciones pueden 
influir sobre su formación y 
comportamiento. 
¿Qué dificultad tiene para un 
joven acceder a la red cuan-
do existen lugares especia-
lizados, en todas las esqui-
nas, en prestar este servicio, 
a costos muy razonables y 
sin ningún control por parte 
de adultos, instituciones o 
autoridades? ¿Qué difiCultad 
tienen para acceder cuando 
existe un amplio cubrimiento 
de servicios telefónicos de 
comunicación en la ciudad y 
servicios de acceso gra-
tuitos, a cambio tan solo de 
unos pocos datos que pue-
den ser inventados para cumplir 
con los campos exigidos por 
el proveedor de acceso a in-
ternet? En realidad, muy po-
cas dificultades, por no decir 
que ninguna. 
Y esto significa que no sólo 
se tiene acceso a la red, no 
es sólo un servicio de acceso 
a internet, se trata también 
de acceso a millones y millo-
nes de bytes con información 
comercial, histórica , 
deportiva, científica, toda esa 
información virtual que desa-
fortunadamente incluye por 
igual categorías como la por-
nografía, las comunidades 
de dudosa reputación, el po-
deroso mundo de las apues-
tas, miles de promotores di-
rectos de discriminación y 
violencia o el oscuro mundo 
de los hackers. Sólo para 
citar algunos ejemplos. 
Allí, en este mundo virtual, no 
existe la censura. Sólo algu-
Un buen consejo puede ser más útil que 
un software cuyo costo se eleva a 
muchos dólares 
nos recursos mínimos que 
pueden funcionar con niños 
pequeños bajo la forma de 
aplicaciones desarrolladas 
para patrullar ciertos lugares 
de la web que los adultos no 
quisieran que fuesen vistos 
por sus menores. Estas apli-
caciones permiten en listar y 
actualizar sitios electrónicos 
y fijar una serie de paráme-
tros que permitan al equipo 
bloquear el acceso a los mis-
mos. Así como filtrar el con-
tenido de los mensajes que 
reciben en sus cuentas de 
correo electrónico. Pero es-
tas aplicaciones no son de 
mucha utilidad realmente. 
Son más los problemas que 
le causan al equipo en don-
de se instalan que la ver-
dadera protección que le dan 
a los usuarios de internet. 
No obstante, aunque exis-
ten personas e instituciones 
preocupadas por el asunto, 
que además trabajan en el 
desarrollo de este tipo de 
soluciones de prevención, 
la salida al problema sigue 
estando en manos de los 
padres y los niños, y en la 
calidad de la relación que 
mantengan. 
Un buen consejo puede ser 
más útil que un software cu-
yo costo se eleva a muchos 
dólares. Es en el desarrollo 
de buenos criterios y de 
competencias comunicati-
vas sólidas en donde pue-
de darse la mejor arma de 
defensa a quienes son vícti-
mas en potencia de los deli-
tos electrónicos: las niñas y 
los niños. 
Allí, en este mundo virtual, no existe 
la censura 
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